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RE13AGGI0N Y AÍ)Ml)Nl|TriAG10N Émún M ií 

LUNES 15 DEfUNIO DE 1896 

r^ iiijSílBBto 

MAQUINAS VÜÜRiaMIEVrAS 
Par* )as miuas, Ja» fnpdicionMi obras 

públicüs y paia la agrionltnra. 
.,4riii(9f̂  da d̂ tt̂ e V«(rt9<lf»ra, Bombas de 

Ijran rendtiiiento, Máquiíiáf para panada 
To«,')ltoiyá» Mpetítaféti. 

ÉspaoiaUdad en calderas y m&qolnas 
dé vapor, ealiilés de abao& y metAlicos, 
Tht férrea flan ana wa^ronetas, ulatafor] 
iB«»,y d«»m4»v«pfl̂ yfif!»,,V*{rjrj!a|,j «tcé-
lera, eicélera, , '' 

Éá«ottl«* y óajat para caudalai. 
¿¿•'elstitisk feferenoiat sobre k bor. 

dad d« narátros artlealoa. 

CAMILO PÉREZ LXTRBE 
12. CASTELMNl 12. 

.Véase anuncioMOJD.á TAR' 

TE en la tercera plana. 

Hoy que lanío se habló de Es-
pañ«̂ , eu los Eslavos Uni()os[ en 
senlidodesííjiyorable, conviene leer 
^1 s^guieoie doí'umeDlo enviado al 
Go^nesode l» UoióQ Amevicana 

'9ú tosMkomeMos «nque esla diri-
iimi' t)<»f medk) d« la» arma» sus 
diíer^Dí'las con México. 
MensOffe del Presidente de tú* Es 
' (adoi Uhtdoh o la Cámara de 

Éepriskhíáfítes énki festón de 
"^áé Diáémbr^-dé íS4&. ' 

«Desde que el Congreso recono­
ció la ©3;|s,lencia de la guerra con 
Móxicó^ hé fljiídó' i^i álófl'c'ión so 
tiro «I peMÍBÍra di¿ qíifl pudi^an ar-
tnaiise (joniarios en los puertos de 
Gubia y't*uórlo Rico, paríi saquear 
elQomértiode losEsladósUnidos, 
y he señalado al Gobierno Español 
el arlículo 14 -yétinastro tratado 
dé ÍK) de Octubreí dé 1795), según el 
caal.loscíudadaoios Á si^bdilos de 
íatttja'ddie la«títraNación que ad­
mitiesen 'í>át^ni,( ,̂ d f AP^?*' P**"* 

«obrar <oomo eorsarios contra la 
birá, 'seráó' éafeUgado» como piT 

Osanaocio con placer que he 
recibido del Gobierno Español la 
s^uqdad de que este artículo del 
traladoisera fielmente observado 
de su í>arle. 

fiQt".' • ''CONDICIOMíS ^̂  ••• 
El pagó será síeftiore adelantado, y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.~Corresp<3nsalas en JP̂ í̂s, A. l<orette, rué Oaiímaftia 
61j y J. Jones, Fauboufg^Moi\tmart>:e. 3^, 

El Gobierno Español IrasmiLe 
inmedialamenle órdenes á las au­
toridades de Cuba y Puorlo-Rico 
de desplegar la mayor vigilancia 
para Impedir todo armamento de 
corsarios en dichas Islas contra 
los Estados Unidos. 

jE(4tiflistro de Relaciones Ex­
tranjeras ha sido recientemente 
iDform»do de que el Gobierno Me­
xicano había enviado á la Habana 
comisiones en blanco para corsa­
rios y certificaciones de naturali­
zación ílrinadás en blanco por el 
General Salas, Jefe actual del Go­
bierno Mexicano, y hay también 
grandes motivos para temer que 
documentos semejantes de los que 
os entrego copia, hayan sido en­
viados a otras partes del mundo. 

Gomólos preliminares exigidos 
por la practica de las Naciones ci-
vilLiadas para Jar comisión a cor­
sarios y regularizar su conducta 
no parecen haber sido observadas, 
estando estas comisiones en blan 
co para poner el nombre del indi­
viduo (de cüalquir Nación (Jiie sea) 
qué'qtlIW'a cóhiprarFas, éste nego­
cio nó püéde Ser considerado mas, 
que como una invitación á lodos 
los ülibusteros de la tierra, que 
quieran pagar el privilegio de cru-
jsar contra el comercio americano, 

A nuestros tribunales tocará de­
cidir en parecidas circunstancias, 
si semejantes patentes de corso y 
represalias mexicanas podrán po­
ner al abrigó de las penas esláble-
cida& contra la piratería á aquellos 
que las aceptaren y cometieren 
latrocinios en el mar. 

Si los certificados de naturaliza­
ción librados de este modo, tienen 
por Objetd' poner a los subditos 
Esiikñolés *l abrigo de lá pena de 
piratería, nuestro tratado icón Es, 
paña loa h ^ a a inútiles. Semejante 
extratagema sería un d^bil medio 
para poder escapar á las disposi­
ciones de un tratado solemne. Re­
comiendo al Gongreso haga inme­
diatamente'una ley que autorice á 
juzgar conio piratas á loS subdi­

tos Españoles queJ escapando á la 
vigilaDcia.de suG|bierno se rinda 
culpable de actos | e corsarios con­
tra los Estados Uitdos.» 

España cumplió fielmente el tra­
tado, y no solo no,«e armó ningún 
corsario en los» puertos de la Pe­
nínsula n i ^ J g s {te las colonias, 
Sfffír^üe recíJraamós haber pre­
senciado el hecho de que, habién­
dose presentado el año 1847 en el 
puerto dé Barcelona y fondeado 
en él un falucho armado en guerra 
con bandera Mexicana, conducien­
do una fragata americana que ha­
bía apresado, infundiendo sospe­
chas vehementes de que se trata­
ba de un corsario de la naluraleza 
á que se refiere el mensaje citado, 
apesar de las protestas del capitán 
que se oponía á la visila de las au­
toridades de Barcelona, tuvo lugar 
aquella, pisando 1? bandera mexi­
cana, y se comprobó que el falu­
cho habla sido armado en Gibral-
lar y que la fragata iba presa. Y 
siendo la mayoría de los tripulan­
tes españoles íueron presos, ijejan-
do en plena libertad aj buque pri* 
sionero. 

Esta conducta correctísima y 
leal del gobierno español, pugna 
con la que actualmente sigue con 
noáotros el gobierno americano y 
es un mentís dado en pleno rostro 
á los que nos insultaU desde lejos. 

TIJERETAZOS 
En los Estados Unidos ha sido reda 

cido A prisión el capitán del «élebre y 
filibustero vapor tBermuda». 

Por cieno qae nos ha extraflado al 
motiro de tal suoeso. 

Se la acusa de hacer expadicionH 
clandeatioai A la Isla de Gaba. 

Todo el mundo lo sabia uénoiios E* 
todos Unidos que tenia el ivapor eu cafa. 

Ya' qo» en la gran república se j ^ -
rentan tantaseosasdespampaoajltes, bien 
podiac inventar un procedimiento nue 
vo para enterarse pronto da las oosa?, 

PoV snptiesto, ese capitiii del «Bfti-
ipijda», ciiya det^pclóii nos place tanto 
j; por cuya libertad provisional pide,el 
tribapial que ha de i.a«K< l̂o mil dore-' 
teg, Iba aprontará étiB«gntda y seguirá 
dedicado á la prodoctoni tarea de con 
duclr expadiciones. "' 

^«t|p8,flon iii'é.'yftnkees para • no en­
contrarle salida á un, pegocio , que leí 
produce dinero. •.,•..< \i 

Si 00 la tíéóéíáMárál, la inveotani 

En Cárdenas ge eítán preparando 
unos cuantos caballeros para pedir in­
demnizaciones A Eapüna. 

El ejemplo Mora bn sido deplorable^ 
Es muy cómodo rebelarse, destri^ir, 

en concepto de cabecilla que obedece 
órdenes^ la propia hacienda que nada 
produqe 7 presentarse despui^ n̂ cljise ' 
da yankee perjudicado á reclamarle al 
gobierno una miUopad,a.,,, , j 
i FÁ sistema ?».conocido y los qus es­
tán -amananda .reclamaciones para et 
pbt'Venir se quedarAn A la luna de \Í||V ' 
lencia. j ' 

Esto li no espiradlos & empárenjtaF 
con los yanlues en ola^e d(̂  primos» > 

Al Hftiiad» de los ISstadoB d« la UiijiOtí 
le han echado ¡«i llave hasta el m«8íde 
Diciembre. , , ^ , 

Qué desconsuelo para MorgAn versQ 
iCííJicido »1 silencio y A tener,quietos 
lo» pies. ,r ¡ '' 

A menos que no se destrabe y se va­
ya A Cuba con objeto de bautizar en la 
manigua el virginal cha;fArote. , 

En los pasillos del Congreso ha vael 
to A oir4e ruido da sopapos. ¡ 

¡Cíiitpila con los padres del paísl 
Cuando DO«e ab(>f«tC!4in,A disoieclón 

«e(baten por turno. ^ M . 
) Y.«n lô , ii^termedios s^ ii^ultan'á 
placer. 

El espectAculo no puede ser más mo­
vido; pero el, público pid? A yoce» que 
bajiin eii telóh. ,, , 

Lameniase un colega por qus >e 
dipute en el Congreso If»,actitud; moral 
d» ciertos diput^oí y ajdeJaí̂ fflD/dose al 
prosc^pio grita:, .̂  , . , , , 

«Mientras se da aquí eate espectáculo 
ipooü edificante,,ciento oin(;ueM^ mil 
soldados pelean en Cuba por l,f integri­
dad del territorio.? :¡ , ,| 

¿Qué tiens qtie ver lo n^o con lo otro? 

Porque haya guerra en Cuba ¿se va A 
dejar en suspenso láfída^paotonai? 

Eso quigieran los'de'ái oal»^llo. ,. 

M L RABIO 
Haciendo uso (fel'gütíi^fbBo8ñ'éoÍttlien-

tode BLBCO D^'GkÚií'íiitSA, que pon* 
A dÍ8|}osicÍón'sus'piaban para qtte eml-
t̂añ W pat-ecer 8(1 é)' ásturtóde la atoplia* 
biórí del radio áecoásumoü, én'pté y en 
contra, í̂ s personas qtié giistéín'iíaDerlo, 
he áe rectíücar á(éo'í{ine'se'íji"lílého y 
que 1̂ 0 puedo pasar sin réplica, •'''''' 

Se pice que el mtttilláfpíb' füBda^u pra-
tensión |ti pedi^'é/lñgreib del barWo d« 
Peral en el rád¡o,"en'%í 'iíriibuld î út fa­
culta ¿iog aynbtaníientospaíi pedir la 
Inplupióó en liqÜel' 'éíé''t'o^ oaseHo que 
toque eóí ei radiol ĵ îéá mé'nVî 'eii o*» 
se apoya él municipio nü^tiene r<)zen. 
[ ¿"íoca el 1)urrÍ9.̂ ae Nraí eA •)' radio? 

Ko, no toca; le'falija a^úbaíttátite para 
'iocnr,^ «¿'ííeol^'nó,̂ oam'|¡)l* tí^W''a^ 
aon^lci^n que es'fñdisiMi.tá'bla (iaVa qa« 
na^a en'el ayn^'tatiift^to efaéi'loho & 
so'liciUriiil ííibftiWón on'efrádfip; Y no 
hay .que retorcer la pafÜil̂ i-yt'|itlî  darl« 
|i|ignifloáoionésq)lé'1^0 trena. ívcar no 
f8 estar' próxldaft' tíná oósa de 'itUa sino 
estar en contacto. El barrio *'Ífá'Peral 
no est& en contactó: óstA pifóximó al ra­
dio pero no toca aúd.' '" ' 

'áé'%i¿ dlbhó' tátail)'iW que el móvil de 
la emigraolón A dicho barrio ha sido 
por huir de ios impuestos; Algo hay d« 
eso, poro no todo. Para conV^icers* da 
ello basta hacer an <pooo deltistoria y 
razunar de buena íé 

Hace ái^anascCartagena, que no 
puede ensaifpb î,'%e,P9r,̂ 00 Ino raaniUai 
se lo i,wi^(Jie ,̂.íií),j(ipplft,||íia casa duíha* 
bit^fja. El.ftHe,H*fP**>(at )í#l|í»<¡>»n> por. 
quel%^qi;ip,fî ,ifi,̂ ,ueqeiiBÍfi»b^ el dueOo, 

' tenía q,(í,̂ .App(ítiag r̂. 9^^ J»,5rimera qut 
! oncqj3Ĵ i;a!|;̂ ,̂  â ,,p̂ fi9,,.>tyv(W, amula paro 
! «'«"WÍMÍpfMpí».^ W qi^^sedésoott-
j paba una ,l¡»aW!yijq|ÍÍP„lo ^ft í̂̂  el dncHo 
I ™e'l'°íííWfl »UfMííHí?f„ y W H faltaba 
¡ inquHi)9f},„,„ ,̂, .̂, .,,,^ ̂ h „„., 
I ly», tipqe8iit(!,aíl do ,VÍÍfir jep .IW»*» obliga­

ba A liji,_ĝ ji;vto >, «fpaptí̂ V:'!?̂ ^ clase de 
condj.fi,ai?j?f(; ,y, i;9(!t l̂td,̂ ..í(nf era muy 
lógi^oj (j|íe, fi,l,,#fie,n9,̂ <\4í». ,P»íar »&• 

. f. 

•'<-•'•-•. •ite.kW»»:, 

'' \'»;."iii:^abr JAvU/^.-'-' 
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hasta el focado de su corazón; paco tlJin1»r<;n, ja pena 
mayor que podía esperimentar era causarla ella 4 
otro. Sobre esta sola disposición podía fand r Var* 
grava anas «sp«ranua racionales. El carActer de Eva-
lipa podia decirse que era peligroso para su futura 
existencia. Cuantos asarAS* «n efecto, se necesitaban 
para asegurar en el medio dia do su existencia, la 
serenidad de su aurora! La mariposa, bija del estío 
y de las flores, puede ser arrebatada en medio de su 
alegre carNrai' portel jm|Bn)D*r<s(ifpló ¡de viento; el mas 
ligero contacto puede robarle su túnica brillante. 
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y natural, el movimiento expresivo y gracioso de su 
cabeza, sus m*nerAs med4o tímidas, medio libres, y 
Btempre BeuMUasiJfinobleB^ t« iuiibt«<de«tlaado A ha­
cer las deliciaB de uno solo y '^«tormcint* de todos 
ion'dettíls; .vi:i,¡, / !;t. iioi-^m/';) ^.'K:\,-,.-

' SinÜét*üvelináeftidttk, tienta cultivado el espíritu 
y faiuy provlBto de conocimientos; tal vns BU cora 
zdti Ka6lh A'y«diN»o(pararoi>m«irvBa inteligenola. Por 
lina especie do ittlstintolpreciaba'tode lo que era no­
ble y bello; Btk' î uBte l[toOént« y (Miro M>bal)la forma­
do Q â Mgf'óa qttei3ra>'«uyB', y lo verdadero disoMmla 
de lo falso con uní iKéguiridMS, con tma iprontitnd 
qtte hú'biét-ab'liécbO''bonor a4>homl)r« mésE docto, al 
erttiotí rtiAB érjeréttafdô  U« libro adwirado por Eveli 
na era tnarbnídO siempre cio0^<el'«eiiotde la grandeza, 
de la belleza, de la verdadv Sin embargo, Evelina 
téiiia defeótOtf, loB defectos d» su edadió^ mejor di­
cho',' tenia tend«noias que podlaaiOtndncirla al error. 
Era de una naturaleza tan geuerosay qae^wlo pensar 
en BA:6rift<>ané' porx)tró«rAian«noanto paéa ella. Sus 
aCcioOéB «faííi Btomfprfl'dAterminadaa por el primer 
Impnlbó, bcíen» y puro «ti-toda» ooaaioii«B> aunque 
a^gtMfÍÉ'Védéliiti^ra«i«nw>y tonüM'Mrio. Bracompla-
óKaáie y fléMible!)aHt*tolB«iten<<deWlMad^sr.B« podía 
t>éi%úáidirm-'tfé todo lo 't|U«<iié^iiéri«( <l»B«inibIlidad 
era Van TferdCiMrtt̂  4«« «iw manida fHarjvmiqQe fUe-
fh dé'utik pferaóiiá UiMhtifMkwto'qnMida, la borla 
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,Ht|^y qn^'^ndueia al |tpaclt)la.ce(aiírj(itor|o; la puer 
- Vo1«ió A'cerraise Juego que la pasd. Y ibórn la al­
fombrado césped, los jardines, todos aquellos lugares 
que Evelina animara con su presencia, no son más 
qae un desierto, pero las mar,';aritas so «brlan con al 
sol, la alel» B0soiPi|ii<|.{||yt^m die flor en flor; eu 
alegría no era turbada por la ausencie de la vida hu­
mana. El seno de lu naturaleza no cubre ninguna siav 
patia para los dolores del hombre. 

¥liH DEL LIBRO PRIMERO. 


